
disputa que alcanzaría su punto más 
álgido años más tarde, al pretender 
ambas la capitalidad de la nueva pro-
vincia, que primero conseguiría la ciu-
dad de Chinchilla en 1822 y  más tar-
de, y definitivamente, la villa de Alba-
cete en 1833. Ambas poblaciones esta-
ban preocupadas, pues, por cuestiones 
de política local, ignorando por com-
pleto los problemas muchísimo más 
trascendentes de la nación; por ello lo 
que más les preocupaba era conseguir, 
cada una de ellas, ser la que lograra 
alojar al rey en su tránsito, por el 
prestigio y el predominio que ello su-
pondría sobre la otra. Y ya veremos 
cómo el alcalde de Albacete logró, en 
contra de los mismos planes del rey y 
de la Corte, hacer que Fernando VII 
tuviera que dormir a la fuerza en Al-
bacete. 

Cuando el 2 de abril había pasado 
por esta villa el cardenal de Borbón 
para su histórico encuentro con el rey, 
el Ayuntamiento acordó dirigirle una 
representación solicitando "se sirviese, 
en atención a la mejor proporción y 
comodidad de este pueblo con el de 
Chinchilla, alterar este tránsito, y mu-
darle en esta mencionada villa", y que 
lo mismo se hiciera después con la 
comitiva real. Carezco de datos con-
cretos acerca de dónde se alojó el re-
gente, y sólo sé que el día 3 su secre-
tario enviaba una carta al "Ayunta-
miento Constitucional de Albacete", 
comunicándole que no podía acceder a 
su pretensión, "pues determinado el 
etinerario (sic) de S.M. por la Regen-
cia, no cabe que se altere en lo más 
mínimo sin un notable trastorno; lo 
que unido a la perentoria necesidad de 
que sin pérdida de momentos llegue el 
Rey a Madrid a sentarse en su trono y 
a empezar a gobernar la Monarquía,  

son razones que pesadas por el Ayun-
tamiento le harán ver lo fundado de la 
imposibilidad". 

Las razones de política local debían 
ser poderosísimas para desear el alo-
jamiento del rey, ya que ello suponía 
un esfuerzo económico tremendo, y 
ambas poblaciones, en especial Chin-
chilla, estaban completamente arrui-
nadas a consecuencia de la guerra de la 
Independencia. Albacete era un poco 
más rica y además contaba con la po-
derosa ayuda de su alcalde, el conde 
de Pino-hermoso, que correría con casi 
todos los gastos del alojamiento de la 
comitiva real. Pero Chinchilla estaba 
totalmente esquilmada y falta de re-
cursos para hacer frente a los innume-
rables gastos que se le avecinaban. A 
tal fin, el Ayuntamiento de la ciudad 
pidió urgentemente ayuda a las pobla-
ciones de su comarca: Tobarra, Hellín, 
Albatana, Ontur, Fuenteálamo, Pozo-
hondo, Peñas de San Pedro, Liétor y 
Pozuelo. Sin duda no solicitaron nada 
a Albacete por no mantener con la 
entonces villa relaciones amistosas, 
aunque más tarde se verían obligadas 
a hacerlo. También exigieron imperio-
samente el cobro de las contribuciones 
atrasadas a los morosos, para hacer 
frente de inmediato a los gastos más 
indispensables. Entre los que debían 
las contribuciones atrasadas figuraba 
principalmente un personaje importan-
te: don Vicente Cano-Manuel. 

La pobreza de la ciudad de Chinchi-
lla era enorme, hasta el punto que 
refleja la siguiente anécdota. Los asa-
lariados del Ayuntamiento presentaron 
al mismo un memorial solicitando se 
les pagara, por lo menos, algo de lo 
mucho que se les debía de sus sueldos, 
"para poder redimir la miseria en que 
se encuentran.., manifestando que al 

Biblioteca Digital de Albacete «Tomás Navarro Tomás»


